
O C T A V O TRIMESTRE 23 d e a b r i l 1839 

CAPILLADA 137 ( 8 5 DE M A D R I D ) 

Fr. GERUNDIO 

Si tfiiis di m fr.lt Jwc llevare pe-
da n'er/ue' capul, unathema sit: 

Si alguno dijere. q«'e"est6 lleva 
pies ni caWza, se le rccopuendo .al 
barón de Mcer. 

C O N C . 5 . G E H . C A S . 7. 

L o s SUEÑOS » ! t T I R A B E Q U E . 

Buenos dias, mi a m ó . — A s i te los ,dc D i o s , 
Pelegriii ' .—¿Tía pasado vd . bien la n o c h e ? — 
M u y b ien , ¿y t u ? — Y o per f e c tamente , s eñor ; be 
dormido c o m o un genera l . P e r o b e soñado m u -
cho . Y ó c r e o que lía sido e f e c t o de d e b i l i d a d . 
— ¿ C ó m o de deb i l i dad , si cenaste c o m o un epu_ 
Ion? Y por c ierto que no había un mot ivo p a -
va que tubieses grande apetenc ia , p o r q u e el 
ejercicio que hiciste a'ver fue bien p o c o : t odo 
el día te esta Liste estacionado en c a s a . — E n eso 
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no se fie v d . , señor, porque y o soy de la con-
dic ión de las tropas, que cuanto mas quietas 
están mas comen y mas consumen.—Por lo mis-
m o pienso que la causa de tus sueños debe ser 
cualquiera otra menos cenar poco . Muchas son 
según los médicos, las procedencias que pueden 
tener los sueños. En mi juicio la mas natural y 
mas común es el estar muy afectado de una co -
sa, máxime cuando esta produce vivas y pro-
fundas sensaciones. Por esta razón los enamora-
dos sueñan tanto ; y para demostrar á la perso-
na que aman lo mucho que en ella piensan y 
de su memoria se ocupan, no solo le reiieren los 
sueños que han tenido, si„o que también inven, 
tan y discurren otros que no tubieron para c o n . 
tarselos: invención ingeniosa, que tiene la ven. 
taja de no ser fácilmente desmentida. 

Pero tus sueños no deben tener esta proee-
dencia. En ti hay otra causa aun mas influyen, 
te y poderosa j y es el desorden en que , aun 
despierto , t.enes continuamente la masa c e r e -
b r a l . De forma que tu lo mismo sueñas despier. 
to que dormido , porque las combinaciones inve. 
r o s a l e s y ^ a v a g a n t e s q u e continuamente te 
forjas, mas llevan el sello y l a s apariencias t o , 
das de sueños que de rea l idades . -Pare ' ceme , m¡ 

' ^ o a esto m e h a c e v d . poca justicia. Por 
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que si y o sueño despierto, no hago mas que lo 
que hacen todos los españoles que l levan cinco 
ó seis años soñando, ó por mejor decir , los l l e -
van durmiendo; y lo peor es que con tantos 
jarros de agua como les echan no acaban de 
despertar .—Vamos, ¿y que es lo que has soña -
do? Cue'ntamelo, porque tus sueños deben ser 
muy s ingulares .—Yo quisiera que me di jera 
vd . antes si los sueños son b u e n o s . — H u b o un 
tiempo en que se tubieron por advertencias del 
cielo, y le hubo también en que se creyó que 
eran sugestiones de los malos espíritus. H u b o 
pueblos en que el arte de interpretar los s u e -
ños era una ciencia de mucha salida y mucho 
valer . Y si atendiste alguna vez á lo q u e se 
leía en el refectorio d e l convento mientras n o -
sotros comíamos y los legos servíais la mesa, 
recordarás la historia de José en E g i p t o , y el 
valimiento y ascendiente que ganó para con F a -
raón por su habi l idad en interpretar los s u e -
ños.—Señor, y o entonces no pensaba ni en J o -
sé ni en Francisco, sino en que despacharan vds 
presto para empezar nosotros .—Lo creo m u y 
bien. 17 

Pues como te iba diciendo , V i r g i l i o en el 
l ib . e de SU Eneida dice que los sueños tienen 
«u morada en el inf ierno, de donde «alen pata 
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estenderse por la tierra por dos pncrtas; una 
de marfil, por donde salen los sueños fa lsos , y 
otra de cuerno por donde salen los verdade-
ros. Pero todas estas creencias, ó eran ilusiones 
de la superstición , ó fueron ficciones de los 
poetas. Ahora nadie sueña sino en aquel lo que 
le tiene cuenta : y lo mismo te habrá sucedido 
á tí probablemente. Con que vamos, Miéntame, 
cuéntame. 

Pues señor, lo primero que soñé fué que to-
dos los españoles nos habíamos vuelto bes-
t ias . . . .—¡Hombre ! Escelente principio de sueño; 
como tuyo . Precisamente tu padeces de lican-
tropia,—¿Deque, Señor?—De licantropia, hom-
b r e : que es una enfermedad que produce, una 
alteración tal en el c e rebro , que el que la pa-
dece se persuade que se ha convertido en lobo, 
p e r r o , cabal lo ú otro cualquier animal; y es 
la qije se opina padeció Nabucodonosor , y dio 
lugar á que se creyese que se habia.trasforma-
do en bestia .—Seilor , y o 110 tengo esa emfev-
medad que vd . ¿ i c e ; y si la tengo 110 me la 
durado mas que una noche .—Vamos , pues pro-
sigue con tu suc-ño..—Pues si señor ; todos nos 
habíamos convertido en asnos .—Tirabeque, eso 
sobre ser degradante, es poco decoroso y no, de-
bías dec ir lo .—Señor , asi fue el sueño. Y luego 
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venia un ministerio y nos ponía una albarda, y 
y e» ia otro ministerio, y nos ponia otra a l b a r d a , 
y después otro ministerio , y otra a lbarda, y 
otro ministerio y otra albarda, y otro ministe-
rio y otra a l b a r d a — V a y a v d . l levando la 
cuenta do las albardas, señor, que yo l levaré 
la de loS: ministerios.—Por cierto que la cuenta 
es. curiosa. Y bien^ si las albardas eran tantas 
como los ministerios, bastará con que la l leves 
tu de estos.—No señor, porque algunos nos p o -
nían albarda sobre a lbarda .—Bien , pues vamos 
á la suma, que es lo que impor ta .—Es que en 
el sueño, como eran tantas, perdí la cuenta, y 
por eso queria yo que las sumáramos.atora que 
estamos los dos despiertos .—Vaya, pues sobre 
docena mas ó menos da la cuenta por c o n c l u i -
da, y di lo que sucedió después-.—Después nos 
cinchaban bien, y montaban sobre nosotros .— 
(-Y nosotros qué haciamos?-—Nada, callar y s u -
frir como b u r r o s . — V a y a un sueño part icular , 
hombre . 

Pues verá vd . lo mas gracioso, señor. Esto 
duró hasta esto ministerio. Y luego vi, (parece 
que lo estoy viendo todavía) , vi que las orejas 
de estos ministros les iban crec iendo, crec iendo , 
creciendo, y rematando en punta: y que la c a -
beza se les iba alargando, alargando, a largan-
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do . . , , y los brazos y los piernas volviéndose pa-
tas, y los dedos se iban juntando unos con otros, 
y dejando en medio una hendidura, asi como 
tic pezuña; y todo el cuerpo se les iba cubrien-
do de un pelo muy espeso de color de ceniza; 
y hacia la parte de atras les empezó á nacer una 
cosa asi larga que remataba en figura de hiso-
po . . . .—Hombre eres un Ovidio; no pintó este 
póeta con mas propiedad la trasformacion de 
Licaon en lobo, que tanto elogian los literatos, 
como vas trazando tu la metamorfosis de los 
ministros e n . . . - S e ñ o r , dígalo vd . sin miedo» 
porque como fue soñando nada tiene de part i -
cu lar .—Y ahí acabaría el sueño, he?—¿Qué 
había de acabar? no señor. Despues vino el her-
mano Baldomcro, y l o s p „ s o u n a albarda á c a -
da uno, y mentó sobre e l l o s . - T i r a b e q u e , mira 
<í«e te vas escediendo en todos conceptos - S i 
todo esto fue soñando, señor. Y el Barón de 
Meer cog.o una porción de albardas á un t iem-
po , y plantóselas encima, y en seguida montó 
también.—Y Jos ministros de la cola de hisopo 
¿que hacían?—Lo mismo , n e habíamos hecho 
nosotros con el los; callar y sufrir. 

Vaya vaya: qué sueño tan particular. ¿ Y 
d ^ p u e s ; - Despues tuve un sueño así mu v c on -
f ü S P ' L f l a S vVces soñaba que-nos habíamos cari-



sado de su f r i r , y que habíamos dichos «fuera 
albardas» y descargándonos de ellas habíamo 
empezado á coces, y 110 habíamos dejado c a b e -
za sana. Otras 

veces sonaba q u e venia un es— 
trangero y nos ponia á todos otra albarda mas 
pesada que todas las otras juntas. Y soñé' t a m -
bién que esto 110 l levaba pies ni c a b e z a . — A n d a , 
anda; lo que no lleva pies ni cabeza son tus 
sueños.—Señor, no llevarán , porque al cabo 
son sueños; pero mire v d . que como dice el r e -
i r á n , sueños hay que verdades son ( 1 ) . 

A B E R T U R A , DEL, P R Í N C I P E . 

Alc 'grate , España, 
feste'jate y r i e ; 
alegrate , E s p a ñ a , 
que el Príncipe v ive . 

Por fin se puso corriente el P i fuc ipe el sá -
bado. Pero no crean vds . que el Príncipe que 
se puso corriente fue el Príncipe Mettern i ch , é 
algún príncipe ó A r c h i d u q u e de A u s t r i a , que 
eso , por mas que nos diga desde allá el l i e r -

(1) Despues me lia declarado Tirabeque que la 
trasformaciones en asnos 110 debo interpretarlas por re 
lacion á la inteligencia, sino con aplicación á nuestro 
inconmensurable sufrimiento, que venaderamente va 
raya en asnal. J 
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mano Cea Bermudez de los efectos que dice va 
haciendo en los Principes del Norte su decantada 
flferríoria snbrr el derecho de. sucesión de nues-
tra Reina á la corona de España , cuyo docu -
mento tiene mi paternidad .gerundiana á la vis-
ta, todavía lo veo y o un poco turbio. M crean 
vds. tampoco que es el Pn'neipe ó ex -Pr ínc ipe 

"D. Carlos quien se ha puesto corriente por me-
dio de alguna transacion Luchano-Marotirta; 
que como el tal Priilcipito no se haya puestp 
corriente de alguna correncia que le hay a a la-
c a d o , por lo demás ya les presentaré y o ' á vds. 

"en otro artículo otro documentito que les' 'pon-
ga al corriente de lo que podemos esperar de í'a 
creída inteligencia entre el hermano Baldomc-
ro y el seudo-hermano Rafael . T o d o se suda -
ra, si la pluma no se quiebra. 

Y eso de que acaso alguno crea que el 
Principe que se abrió y puso, corriente el sába-
do fué algún Pn'n ¡pe que vista pantalones,me 
recuerda lo que le sucedió "en Roma ó un flau-
tista de teatro l lamado P b m - p r . Habíase roto 
este una pierna en cierta representación, de 
cuvas resultas estuvo muy malo. Aun.no se-ha-
llaba del todo convalecido ? cuando un cabal le-
ro que había de dar al pueblo unas grandes 
fiestas , le ins tó , le importunó, le untó tanto 
las manos para que se dejase ver. en ellas, que 

.al fin el artigo Príncipe, no pndien,do resistir 
a la fuerza del argumento (¡ó argumento pode -
roso, que despues de tantos anos no has perdi -
do un quilate de tu f u e r / a ' ) accedió á presen-
tarse e » la escena; y apenas subió á las tablas 
cuando empezó la música á cantar el motete 
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acostumbrado con que solía dar principio a las 
piezas dramáticas: 

A légra te , R o m a ; 
festéjate y r io ; 
a légrate , R o m a , 
que el Príncipe v ive , 
l-aitare in eo lnmis , 
R o m a , salvo 'Príncipe. 

El simple del f lautero, q u e creía qne lo que 
se decía por el emperador se decía por e l , se 
ensanchaba, se esponjaba, se empabonaba , v se 
deshacía en cortesías v besamanos para co r res -
ponder á los qne al parecer tanto festejaban el 
recobro de su salud. E l públ ico qne conoció la 
fatuidad del flautista ¿ reía á carcajada tendida 
y hacía que la música repitiera el metete. Mi 
hombre , cada vez mas persuadido á que aquel 
obsequio se dirigía á e l , no pudiendo resistir 
el peso de tanto aplauso', dice la historia que 
se tendió á la larga en el pulpito "ó tr ibuna, 
di c l eudo : «Señores, no puedo mas.» Horno 
Tticus se in palpito ff.tufo i pros'erni/. Con esto 
crecieron las carcajadas,.en términos que l o q u e 
empezó comedia acabó alegre y divertido sa i -
ne te. 

No fue pues ningún Príncipe que coma y 
b e b a , ni toque la gai ia, el que se abrió el sá-
b a d o , sino el teatro • del P r í n c i p e , que saben 
vds. por mi ca pillada 1Ó2 que estaba cerrado . 
Pero el diablo que !vsi parece que dispone las 
cosas de . los teatros como las de los ministerios 
para darme alimento y v i d a , á mí I r . . - C e r u n -
d i ó , qne de diabluras • me m a n t e n g o , que no 
parece sino que el diablo y y o vamos al p a r -
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t i r , como ciertos contratantes con ciertos con-
tratistas, hizo de modo que el que estrenase 
el teatro principal de Madrid en esta tempo-
rada fuese Un agente de policía; que este es el 
t í tulo de la comedia que se representó aquella 
noche , traducida de un Vaudeville francés por 
mi amigo el Sr. Bretón, el tocayo del segundo 
cabo de Cataluña: pues, el que araba de llevar 
presos á Barcelona al intendente y á todos los em-
pleados de hacienda de Gerona para juzgarlos con 
arreglo á ordenanza por el feo y horrible del i -
to de haber obedecido las órdenes del gobierno 
á quien no se reconoce en Cataluña: que no se 
q u e diablo le ha podido tentar á Bretón (el 
poeta ) á meterse á traducir Agentes de policía 
q u e es la gente mas intraducibie que hay en 
el m u n d o , y que aun originales es imposible 
entenderlos ni atravesarlos. 

Pues señor , fui á ver lo : ¿que' había de ha-¡ 
c e r ? A ver si los agentes de policía franceses 
eran como los españoles. ¿ Y quien les parece 
a vds . que era el tal Agente de policía secre-
ta! Pnes era un cura. B.en digo y o , que el 
d iab lo debió andar en el enredo. Que los curas 
españólese , , el tercer ministerio Pita, cuando ni 
tienen diezmos ni cosa que lo s u p l a , se metie-
ran a agentes de policía secreta, s ¡ tenían pro -
p o , o j ó n , o a cualquiera otra agencia secreta 
de pon* lucrando, n a d a tendría de particular; 
M - P - r o c o f rancés , .siendo primeé 

FOU^JT m n V S t , ° d c I;1 Polirfa M r . 
Jo che, desempeñara el oficio de agente de la 
pol ic ía secreta, de espía y de sop lon , siempre 
en pesquisa de compunc iones por las fondas v 
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cafés , teatros y paseos , eso es lo que solo á 
una imaginación poética le pudo ocurr ir . 

Pues el tal Miguel Perrin, que asi se l lamaba 
el cura, tenia una sobrinita joven ( 1 ) , l in -
da y sumamente agrac iada ; en fin, como 
que el papel de Teresa le hacia la g r a -
ciosa Teodor i ta L a m a d r i d , y está d icho 
todo. La niña quería casarse con el joven 
Bernard, que habia venido á París bajo n o m -
bre supuesto , y era un c o n s p i r a d o r , sin que 
de ello se apercibiesen ni por las mientes se les 
pasase ni al cura ni á la sobr ina , los mismos 
que despues inocentemente le vinieron á descu -
brir. Pero el c u r a , despojado de su curato ni 
tenia para casar á la sobrina, ni para m a n t e -
nerla siquiera: estaba hecho un cura español 
de ahora . Hasta que se hizo empleado de p o -
licía , y entonces ya se comia en aquella casa. 

En el primer almuerzo de policía que el c u -
va pudo dar á su sobrinita, ya quiso hablarla 
de cosas del gob ie rno ; pero Teresa con la c a f e -
tera en la mano y la gracia en la boca, le di jo 
con agradable sonrrisa: «Tío , dejese vd . ahora 
de gobiernos: el mejor gobierno es almorzar. 
Lo dijo con tal donaire que de buena gana la 
numera dado un abr . . . . «tente, Fr . Gerundio , 
¿que ibas á decir? Señor, pnqué, habed miseri-
cordia de mi... T i rabeque se entusiasmó tanto 
con el dicho que sin poderse contener, « b e n d i -

c J n i A ( ! ' " ' e-iMHv.ó Tirabeque á interrumpirme <11-
,,: : taipbwn los curas fulros tiene,, s o -j,,.; " , 1 uiniu,en ios curas lutros tienen so-

" '"í® C " m o ! o s rfawtros ; v ™<<* v<). q,,e c¡5 una m.i-
, , a l o , n a ' y-dé-
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ta sea tu casta, esclamó, y qué buena pareja 
habías de hacer conmigo, muchacha!'» Calla, 
imprudente, le decía vo .—Señor , me reponía 
entusiasmado; ¡qué máxima! ¡qué maxima, m¡ 
amo! Itrípósible es que en toda la comedía ven -
ga ya una máxima como esta. Por fuerza d e -
be ser un autor muy instruido el que la ha 
compuesto . 

Despojado pues, c o m o he di ' -ho, M r , Perríii 
del curato de su aldea, se hallaba en París en 
la mayor pobreza, y vendiendo sus últimas a l -
hajitas para v iv ir , como los tle acá van ya ven-
diendo las sotanas. Acordóse que el ministro de 
la policía era M r . luírtele , su antiguo con-
discípulo", v resolvió escribirle para que por 
uno de los medios tan fáciles á un minis-
tro le emplease en algo en que poder propor -
cionarse decorosamente la subsistencia. Estan-
do escribiendo, entró el mismo ministro en su 
casa, se reconocieron, se recordaron mutuamen-
te los juegos de la niiVez, lo cual dió ocasioii a 
una escena tan. tierna cómo cómica, y concíuvó 
el ii//rl(u(¿no ñunistro ( qúc asi se llamaban en-
tonces) con recomendar al gefe de sección de 
su mi, ¡sierio ciudadano Besamiiái 1 á su anti-
guo condiscípulo Firi-in para un empleo en el 
ramo. Besa mais que no sabia qne Per'rin era 
n ' r a > Ir encomendó -'desde luego el cargo de 
asistir ¡', iodos los teatros, cafes, fondas v sitios 
públicos irás concurridos dé París, y le "apron-
tó de contado veinte sueldos; El cura, que 
no conoció, ni pudo suponer que aquel lo signi-
ficase que tenia que desempeñar el oficio de es-
pía secreto del gobierno, no acababa de corta-
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prender y admirar tanta generosidad y tan gran 
premio por la sola y hermosa .oc'iipación de ir 
\ comer á las mejores fondas, y asistir á las 
funciones mas brillantes de los teatros. 

Cuando se voKian á ver, preguntábale Be-
saúm'aüá Pcrrin: «qué tal ? que t a l ? — M a g -
ü i t a m e n t e , deesa el cura. Ayer comí en la f on -
da del Cuadrante aiuh escolen te servi-iu bue -
nos platos: comí opíparamente.» Era la fon,da 
en que se sospechaba se reuniaw los conspira-
dores que atentaban á líi vida del primer c ó n -
sul; pero de eso el cura no daba razón. jNoser-
via para agente de policía secreta: ya se vé, ni 
él mismo sabia que lo era. De íame Tirabe<jue: 
«Señor, paréeeme que los ministros franceses 
no sirven para buscar agentes de policía. D o n -
de está nuestro Chico! V a y a , 110 hay otro 
Chico en el mundos—Dejame ahora de Chico 
ni chica ; ¿quién se acuerda ahora de CU col» 

Curiosísima é ingeniosa sobre manera es -
tubo la es ena cuando el géfe de sección d e s -
cubrió que Piriiii era cura, el cura supo que 
habla estado haciendo de agente de policía s e -
creta, al ministro le sorprendió el empleo que 
Bcsaumuis habia dado á su recomendado, y 
cuando con estrañeza de todos se averiguó que 
el Ungido Jutin Diuham, por otro nombre Ber-
na-rí} el famoso conspirador «pie tanto les h a -
bia dado que hacer, era el novio, de T i e n t a . 
Desenlace sorprendente para todos, y d ies tra -
mente manejado por el autor . 

Pero la comedia empezó después entre T i -
rabeque y yo .—Señor , me decia á la vuelta del 
teatro ; 110 me puedo olvidar de Chico. — l í o : n -
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hre , ya me vas mol iendo demasiado con tu Chi-
co. Chico ya no p u e d e figurar en la escena p 0 . 
l í t ica: el pont i f i cado de Chico ya pasó: ¿ q u é mi-
nistro crees tu que habia de e char ya mano d e 

é l ? — M i r e v d . mi a m o , que si Chico hubiera 
pescado aquel los 20 sueldos q u e d a b a el minis-
tro francés al cura todos los dias . . . . ! Di feren-
cia va de Chico á Perrin. Perrin c on 20 sue l -
dos no sabia descubrir una conspirac ión , y Chi-
co sin sueldo ninguno es capaz de inventar 20 
conspiraciones a l d i a . N o , si c omo el agente fue 
Perrin hubiera sido Chico, señor , p u e d e que 
no durmiéramos nosotros esta noche en casa, 
q u e desde el teatro puede que nos hub iera l l e -
v a d o á C a r a b a n c h e l . — C a l l a , c a l l a , no digas 
bobadas , ¿quién se acuerda ya d e C h i c o ? — S e -
ñ o r , guárdese v d . que le vuelvan á nombrar otra 
vez agente de p o l i c í a ! - T e d igo que calles, 
h o m b r e ; parece que estás soñando otra vez. ' 

Cenamos, y nos acostamos ; y la pr imer noti-
cian que semi-o f i c ia lmenta me dieron el d o m i n -
g o por la mañana, fue que el c iudadano Hom-
panero habia n o m b r a d o á C u í c o visitador de 
protección y seguridad pública de nueva crea-
ción o s e a agente principal de su policía secre-
to, con habitación también secreta en la casa 
misma del c iudadano ministro. C u a n d o lo supo 
1 ira beque me vino dic iendo: «Señor , ; no decia 

y o bien anoche? Y si sufr imos e s t o , ¿seremos 
asnij burris, o no seremos asnís burris) A mis 
sueños me a tengo . » 
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Y A VAMOS TRANSIGIENDO : 

L O M A N D A R A F A E L M A R Ó T O , 

Como anillo en dedo de o b i s p o , asi me v ino 
á mí Fr. G e r u n d i o , para confirmación de mi 
capillada 132, y de lo que insinúe' sobre t r a n -
sacion Luchano-Marot ina en el art ículo q u e 
antecede, el siguiente recientito document i l lo 
de Maro jo á la diputación facciosa de V izcaya , 
que acaba de l legar á mis gerundianas manos. 

"Consecuente en mis principios, y con lo o f r e -
cido á este pais clásico defensor de ambas m a -
gestades ( i ) ; y constándome que ha dado ya 
salida á sus existencias de ferretería en la con-
tumaz Bilbao ( 2 ) asegurando el importe de 
ellas en el sagrado de los respectivos hogares 
de los industriosos cuanto sagaces habitantes: 
Por tanto, y porque hasta nuevas exigencias 
del pais «conviene evitar toda comunicación con 
los mal llamados liberales ( 3 ) , que p r o p i a -
mente son enemigos de la humanidad y de la 
religión católica apostólica romana ( 4 ) , e n c a r -
go y mando á V . S . que desde el dia 12 de l 
presente mes cese toda comunicación con los 
pueblos guarnecidos por las tropas de la r e v o -
lución ( 5 ) , y principalmente con la repetida 

( 0 Fr.Ger. Ya ves que tenemos transacion .Ti-
rabeque.^ No te la pongas. 

(2) Fr. Ger. Y a vamos transigiendo.—Tir. Q u e e* 
ae un ti ¡"¡oso. 

( 3 ) Fr.Ger. j Lo ves , P c l e g r i n ? — T i r . N o t e l a 
pongas. 

( 4 ) ^ Fr. Ger. ¿Lo estás v i e n d o ? — T i r . Que es d e 
un tinoso. 

(5) Fr, Ger. Ahí la tienes.—7Vr. Nótela pongas. 
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contumaz Bilbao ( 1 ) , exceptuando cíe esta r e -
gla los 'vecinos tic los pueblos q u e la c i r cun-
dan á una legua en radio. 

A cargo de V . S. queda la puntual e j ecu -
ción de este mandato , para cuyo cumplimiento 
es demás recuerde á V . S. su estrecha respon-
sabilidad , y debo advertirle únicamente que lo 
mamU\r=fí'i/a»f Maro!ó (2) .—-Durango 10 de 
abril de 18-19.s=A la M . ;iN. Diputación de este 
señorío de Vizcaya. 

H A Y QUE CALLAR. 

Diz que habrá diso luc ión, 
que estos ministros caerán, 
y que otros se encargarán 
Dé arreglar esta nación: 

Kir ie lcvson. 
Maá en mi pobre .opinión , 
si otra tecla na se toca. . . . 
pero callemos la bóca 
y recemos la oración : 

Christrelcvson. 
Y c h i t o n ! 
Hay que ca l lar , 

y por lo bajo rezar 
el padre nuestro. 

Esto es de Padre Maestro. 

( i ) Fr. Ger. ¿Lo ver.' bien c laro?—Tir . Que es de 
un tinoso. 

r ^ u F r ' - ( f ' ' r ' ¿ Y s ! l o n l i m í l a Rafael M a r o t o ? — 
J i r . Ha: si lo manda Rafael Maroto es otra cosa. 

Imprenta de D. F. de P. Mellado, Editor. 


